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VASCO JVUfJEZ DE BALBOA 

Y EL DESCUBRL\JJENTO DEL OCEANO PACIFICO 

E scribe: J U AN FRIEDE 

El clescubrimiento ele Amér ica, el más s ignificativo acontecimiento en 
la Europa Occidental poster ior a las Cruzadas, tiene en estas su punto 
de partida. Aunque conducidas bajo el s igno de la religión con el objeto 
de arrebatar los Santos Lugares a los infieles, las Cruzadas tenían un 
fundamento r ea l, político y económico. Se anhelaba ocupar el Levante -el 
Mediterráneo Oriental- que desde la remota antigüedad constituía un 
puente económico y espiritual entre Europa y el Lejano Oriente y fue una 
región cudiciada por todas las potencias, tanto europeas como asiáticas, 
desde que Alejand1·o Magno irrumpió a t ravés de P ers ia en la India, hasta 
t iempos más recientes, cuando las potencias imperialistas europeas lo­
graron pQner pie fi rme en Siria, Arabia, Egipto e islas del Mediterráneo. 

El Lev~mte tenia antaño una importancia trascendental en la evolución 
económic-a tlel Occidente E uropeo. A aquellas t ierras mediterráneas con­
vergía n los largos caminos terrestres y marítimos, a través de los cuales 
afluía n los codiciados art ículos del lejano Oriente: la India, China, Japón 
y las Is las ){a layas. Especias, que en la Eu ropa medieval no solo se em­
plea ba n en la culinaria, sh1o también en la farmacopea; telas finas , sedas, 
damascos y brocados, cuya fabricación no conocía Europa¡ joyas, piedras 
preciosas y demás a rt ículos de lujo, de fina artesanía oriental, llegaban a 
través de Persia, Arabia o Egipto, tras prolongada navegación por las 
costas del Indico, Golfo Pér sico y Mar Rojo, y luego por t ierra en cara­
vanas hasta Alejandría, Damasco, Beiruth y otros puertos marítimos, que 
llegaron a converti rse en emporios comerciales de primer orden y en prin­
cipales proveedon~s de los codiciados a rtículos orientales. La posesión del 
Levante era, pues, de vital importancia para este comercio. Sin embargo, 
toda aquella •·egión estaba en manos de los musulmanes. 

El desarrol lo de este comercio euroasiático estaba coartado por mu­
chas trabas y graves inconvenientes. Las principales ciudades del centro 
y ~u ¡· eu1·opeo, tales como Venecia , Génova, Milán, Marsella, Barcelona y 
muchas otras más, erigieron en el Levante sus agencias y factorías para 
adquirir los afamados productos orientales a cambio de h ierro, metales, 
herramientas, armas, telas de lana, etc., pero dependían de las potencias 
a siáticas, dueñas del Levante. Estas imponían la s condiciones de los con-
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venios económico y militares, a más de cobrar crecidos derechos e im­
puestos, aprovechándose más de una vez de las rivalidades que surgían 
entre las distintas ciudades europeas, ufanadas de participar en este lu­
cr3tivo negocio de las met·cancías orientales. 

Con las Cruzadas, la Europa cristiana esperaba poder minar esta one­
rosa e incómoda dependencia económica del Asia musulmana. La Santa 
Sede que pot· aquel entonces estaba en su apogeo polít ico y económico, 
cr2ía poder r etener la infi lt ración del mundo islámico en la 111entalidad 
del Medioevo y llevar la fe de Cristo hasta el Lejano Oriente. Pero las 
Cruzadas se sa ldaron, como sabemos, con un rotundo fracaso. Europa, 
dominada por el sistema feudal, dividida en innumerables estados sujetos 
a r eyes, príncipes, condes, barones, duques y mat·queses; desgarrada por 
guerras interiores, intrigas y rivalidades entre sus pequeiios y grandes 
potentados e intereses particularistas y divergentes, no era capaz de llevar 
a cabo con buen éxito una empresa de tal magnitud, la cual necesitaba 
unidad y mancomunidad de esfuerzos. Derrotados en los campos de ba­
tallas o por desavenencias interr.as, los Cruzados claudicaron ante las 
potencias asiá ticas. No solo fue detenida su marcha hacia el Levante sino 
que se trocaron Jos papeles. Fue el Asia musulmana la que avanzó pode­
r osamente sobre el Occidente. Afirmó sus posesiones en Asia Menor, su 
dominio sobre todo el litoral africano, cerró definitivamente a la navega­
ción de las potencias europeas la salida al Atlántico, con la ocupación del 
Estrecho de Gi braltar, y se constituyó en dueña y señora del .Mediterráneo. 
La antigua cuenca de la cultura europea se tornó en un n?a.n • nostrunt no 
cristiano, sino musulmán. La navegación mediterránea se hizo peligrosa 
para los cristianos y los puertos de Europa Meridional tuvieron que sufrir 
durante siglos los impactos de los piratas musulmanes. 

Pero aún más. Aprovechando las guerras intestinas que desganaban 
Europa y las rencillas dinásticas entre las casas reinantes, el Impe1·io 
Otomano emprendió un poderoso avance sobre el sureste de Europa el 
cual culminó en 1453, con la caída de Constantinopla. La denota fue un 
duro golpe para la cristiandad, pue¡¡ cerró la única salida que quedaba 
libre del Mediterráneo en dirección al Oriente, el estrecho de Dardanelos, 
Mar Negro, Sur de Rusia y Mongolia, por donde también se traficaba con 
el Lejano Oriente, aunque en menor escala. E l comercio euroasiático, que 
ya desde antes era prácticamente tributario de las potencias musulmanas, 
cayó bajo la férula y sujeción de estas. Venecia, despreocupándose de la 
posición de Turquía como "enemigo hereditario" de la cristiandad, se alió 
virt.uaimente a este y creó un monopolio casi absoluto del ce>mercio de 
artículos orientales. 

Pero s i las Cruzadas fracasal·on en lo rela tivo a sus designios políti­
cos , t'conóm icos y espirituales, provocando al contrario un avance musul­
mán sobre el Occidente, sus consecuencias sobre el futuro destino ele Euro­
pa fueron de enorme trascendencia. No nos detendremos en di lucidar todas 
las consecuencias de esta sonada derrota ante las potencias musulmanas; 
denota (¡ue cleSJlCr tó una conciencia europea de que antes se carecía. Desde 
el punto de vist2 de la historia amer icana, nos interesa más su aspecto 
económico, pues las cruzadas constituyeron el punto de partida pa ra la 
intensificación de las relaciones entre Occidente y Oriente, relaciones ora 
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de paz ora de guerra, pero que enlazaban de manera permanente a Eu1·opa 
y Asia. Este enlace se convierte en un eje alrededor del cual girara la 
evolución histórica de ambos conti nentes. Originó en los siglos posteriores 
la ocupación del Lejano Oriente por las potencias europeas imperialistas, 
y conserva aún hoy su vigencia, si observamos la importancia que tienen 
para el destino del mundo las relaciones entre Oriente y Occidente. 

Las Cruzadas contribuyeron a un mejor conocimiento del Oriente 
entre los nobles, anciosos de lujo y comodidades, conductores de los ejér­
dt;os; entre lu burguesía de villas, puertos y ciudades, enriquecida por los 
suministros de guerra; entre el campesinado que abastecía la tropa o se 
alis taba como soldado. En adelante, el tráfico de artículos or ientales se 
tr.:tnsformó en el resorte de la evolución económica europea, continente 
que abandonaba el austero medio€vo para entrar en la era renacentista 
con nuevas armas : nuevc..s medios de producción, auge tle la minería, me­
joramiento de las vías de comunicación, florecimiento del comercio, pro­
digioso avanct: de las ciencias y artes, y significativos cambios en la es­
h'uctura social, mediante la formación de los estados nacionales. El co­
mercio euroasiático adquirió un impulso inusitado, pese a las guenas y 
las onerosas condiciones en que se desenvolvía a través de los incómodos 
intermediarios asiáticos. 

El insistente anhelo de encontrar nuevos accesos a aquellas lejanas 
tiarras no solo se manifestó en virtuales viajes, relatados luego con lujo 
de detalles y noticias fantásticas y misteriosas, sino también en la lite­
ratura e incluso en las ciencias. Fantaseados relatos sobre el 01·iente, es­
critos por gentes que nunca habían viajado ---como la obra del Barón de 
Mandeville-; supuesta existencia de tierras cristianas en Oriente ---como 
la de Preste Juan-; fábulas y cuentos orientales, antiguos tratados de 
periplos africanos, continentes imaginarios como la Atlántida, todo esto 
mantenía en inquietud constante el espíritu del hombre, que con el Rena­
cimiento adquirió otra mentalidad. Al pesimismo de la Edad Media siguió 
un optimismo del ser que cree poder abarcarlo todo, descubrirlo todo y 
realizarlo todo, mediante el despliegue de sus capacidades. A este hombre 
el mundo le parece más pequeño de lo que es en realidad, las tierras le­
janas más accesibles y su exploración más factible. Y ciertamente, los 
adelantos de la ciencia y de la técnica, el perfeccionamiento de las cartas 
de marear, el uso de la brújula, del astro-labio y de nuevos elementos de 
navegación, conocimientos geográficos más exactos, acet·can el Occidente 
europeo al Oriente asiático. 

Pasarán varios siglos en la historia europea antes que pueda realizar­
se el anhelado objetivo de alcanzar el Oriente a través de una cómoda y 
segura vía como era la marítima, sin correr los riesgos de un largo viaje 
por tierras de infieles, con costos considerables. Poco a poco se van forta­
leciendo las monarquías nacionales capaces de avocarse a tan magna em­
presa. Poco a poco se acentúa la presión de las nuevas capas burguesas, 
surgidas gracias al auge del comercio, de la industria y minería europeas. 
Y fue necesaria la caída de Constantinopla, que estremeció a toda la cris­
tiandad, para que el anhelo de librarse de la sujeción de las potencias asiá­
ticas, recibiera un pie firme en ese continente. No solo se opuso una seria 
resistencia al avance musulmán, que ya con la Reconquista de la Península 
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Ibérica sufrió un duro revez, sino que se afirmó el deseo de alcanzar el 
Oriente a espaldas de este enemigo y estrangularlo política y económica­
mente, atacándolo por los flancos opuestos. Este fue el argumento polí­
tico que esgrimió Portugal para perpetrar la consecución de la bula de 
Calixto III, que le otorgó el monopolio de la 1·uta a la India a través del 
litoral africa no. El designio económico era arrebatar al Imperio Otomano 
la base económica de su subsistencia, mediante la inauguración de un co­
mercio directo entre Europa y el Lejano Oriente. 

Con la caída de Constantinopla comenzó una verdadera carrera para 
alcanzn el Lejano Oriente por la vía marítima directa y solo estaba libre 
la salida al Atlántico. Portugal había iniciado ya a principios del siglo 
XV sus viajes oceánicos, con el gradual avance a lo largo del litoral afri­
cano. Con base en la bula de Calixto III, intensifica sus viajes africanos 
para alcanzar el extremo meridional del continente y en 1486 pasa adelante 
el Cabo de Buena Esperanza, despejando con ello la ruta hacia la India. 

Su r ival en esta carrera fue Castilla. Con la ocupación del E xtrecho 
de Gibraltar logró abrir la puerta del Mediterráneo al Atlántico y comen­
zó a avanza:· también por el litoral africano, posesionándose de Canarias 
y de las costas de la Ber bería. La rivalidad entre ambas potencias en 
este "frente atlántico", como así mismo por cuestiones dinásticas, se zanjó 
en el t ra tado de Alcazobas del 1479, tratado aparentemente desfavorable 
a Castilla, por cuanto confirmó a Portugal la exclusiva de la ruta afri­
cana al Oriente; pero preservó lo~ derechos de España no solo a las Ca­
narias, '·descubiertas y por descubrir " y a la Berbería, sino también a la 
navegación por el Atlántico; mar desconocido, denominado "tenebroso" en 
el medioevo, nunca antes navegado, salvo a lo largo del litoral continental, 
pero que perdía a ojos vista sus misterios, ante la avalancha de las ideas 
1·enacentis tas y de esta fe en las capacidades del individuo, que es el punto 
de partida de la época moderna. 

La ciencia contemporánea ayudó a este individuo. Ya estaban profu­
samente utilizados en la navegación los instrumentos que la facilitaban. 
Portugal había construido las primeras carabelas que permitían viajes 
más largos, más seguros y más independientes de los vientos y corrientes 
marinas. Comenzaron a efectuarse viajes más arriesgados, más alejados 
de las costas y travesías por el Mediterráneo y Atlántico a las cuales los 
navegantes nunca antes se habían atrevido. Además, mapas geográficos 
contemporáneos, basados en tradiciones y creencias de la antigüedad, en 
suposiciones y anhelos, comenza ron a sembrar el Atlántico, aquel mar 
"tenebroso", rle is las y tierras imaginarias, para formar un puente entre 
el Occiclente etnopeo y el Lejano Oriente asiático, como si quisie1·an ins­
t igar a los navegantes a cruzado para llegar a la tierra prometida. 

En esta coyuntura aparece Cristóbal Colón y capitula con los Reyes 
Católicos S\1 viaje, a fin de recorrer esta ruta marítima hacia el Asia, ya 
qae a través del litoral africano el camino estaba monopolizado por Poi·­
tugal. 

No es nuestt·o objeto entral· en el análisis de la hazaña del Almirante 
que casualmente terminó con el descub1·imiento de América, sino recordar 
que lo que se buscaba era un viaje marítimo al Lejano Oriente, para Ji-
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brarse del secular control que ejercían las potencias del Levante en el 
comercio E>uroas iático. Hubiera sido una profunda desilusión para todo 
Europa si se hubiera sabido que lo que había descubierto Colón no era 
Asia s ino al contrario una barrera tenestre que impedía precisamente lo 
que se estaba buscando, es decir, el viaje marítimo directo al Asia. Pero 
esto se supo posteriormente. Entonces se aplacó el entusiasmo suscitado 
por el descubrimiento. Colón perdió muchas de sus prenogativas. Murió 
casi olvidado po1· sus contemporáneos y la colonización inicial de América 
se efectuó con grandes tropiezos y aún con desgano. 

No era f ácil para España y con ella para toda Europa admitir el fra­
caso del viaje colombiano en relación con lo que se buscaba. Durante años 
se mantuvo la esperanza de que fuese Asia lo que Colón había descubierto 
y solo muy lentamente se iba imponiendo la evidencia de Jo cont1·ario. 

España se afe1-ró a este concepto asiático del Nuevo l\lundo. A él se 
debe la firma del tratado de Tordes illas que entregó a Portugal todo el 
Atlántico. bajo el supuesto de posesionarse de extensas ticnas as iáticas 
s ituadas allE>nde la línea divisoria convenida. 

De que la nueva tierra era Asia se creía en Inglaterra después del 
viaje de Juan Ca boto al Labrador en 1407; en Portugal, cuando en 1500 
Pedro Alvarez Cabra! se hizo acompañat· de un intérpt·ete árabe en su 
viaje al Brasil; en 1502 en Alemania, con la publicación '·Neue Zeitung 
aus Presillg Land", se declara tierra asiática al Brasil, cercano a :\'fa­
lacea. Aún Américo Vespucci, de regreso de su expedición a la Costa de 
las Perlas -Yenezuela-, estaba convencido de haber recorrido ' 'el prin­
cipio de Oriente", es decir, Asia. Toda una serie de globos terráqueos y 
de mapas geográficos apoyaban esta falsa idea, desde 1512 (Stobniza ) 
cuando se declara que la Isla !sabela -Cuba- es parte del continente 
asiático, hasta los tratados del notable cosmógrafo alemán J ohann Schoe­
ne¡·, que en 1533 sostiene que el Nuevo Mundo es parte de Asia y que la 
ciudad de ;\lé..xico es el "Quincey", citada por Marco Polo. Islas descubier­
tas en el Caribe se identifican con las situadas en la costa or iental asiá­
tica. Enormes extensiones tenitoriales que evidenciaban un continente, se 
toman por islas. Durante decenios, América se consideró un archipiélago 
sobre el camino hacia Asia. Yucatán, Florida, Panamá, incluso Santa 
Marta, Cartagena y Venezuela, se señalan como islas, por este deseo de 
la humanidad de no confesa¡· sus fracasos ni admitir la realidad; actitud 
que se repite con frecuenci'\ en la historia. De todos modos, veinte años 
después del descubrimiento de América reinaba en Europa gran confusión 
sol>re lo que realmente se había descubierto ¿Asia o un nuevo Continente? 

Y he a c.¡ ui que el veinticinco de septiembre de 1513, un hombre, Vasco 
Núñez de Balboa, avistó desde un promontorio situado actualmente en la 
vecina República de Panamá, un nuevo mar, el " Mar del Sur", el Océa­
no Pacífico. 

¿Quién fue este personaje y cómo llegó a descubrir un océano que de 
manera definitiva vino a confirmar la condición continental del Nuevo 
Mundo y al mismo tiempo abrió la puerta de un nuevo sector en la ruta 
mal"ltima hacia Asia? 
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Había lleg-ado a América con Rodrigo de Bastidas, primer europeo 
que en 1500 recorrió las costas septentrionales de la actual Colombia, desde 
el Cabo de la Vela hasta Urabá. El estamento social de que procedía, si 
de la pequeña nobleza o la capa plebeya, no ha sido todavía suficiente­
mente dilucidado. Pero, al contrario de lo que hicieran el caudillo de aque­
lla expedición y la mayoría de sus acompai'iantes, Vasco Núñez no regresó 
a Espai'Hl, quedando en la Isla Española, actual Santo Domingo. Ya este 
hecho demuestra que a Balboa no le ataban fuertes lazos con la Madre 
Patria como es el linaje, y que nuestro héroe "quemó sus naves" cuando 
se emb:-~ rcó a América, como lo hacía la mayoría de los emigrantes quienes 
nada tenían que perder. 

Tampoco había recibido en la Española una encomienda de indios, lo 
cual demuestra t:na vez más que no tenía méritos para ello, ni por su 
ascendencia social ni por servicios militares u otra índole prestados a la 
Corona. Estableció una granja en la parte occidental de la isla, dedicán­
dose a la cría y engorde de cerdos, lo que una vez más nos inclina a su­
poner que pertenecía al estamento social plebeyo. Tampoco fue muy afor­
tunado en este negocio, incurrió en cuantiosas deudas y hacia 1510 estaba, 
como se dice actualmente, "quebrado". De acuerdo con las prácticas em­
pl~adas en aquel entonces con los deudores morosos, no se le permitió 
abandonar su domicilio mientras no cancelase las deudas. 

Se organizaba por entonces en Santo Domingo una expedición al man­
do del bachiller Martín Hernández de Enciso, quien se había enriquecido 
en ejercicio de la abogacía con la f iebre de pleitiar que se apoderó de la 
embrionaria sociedad colonial. Socio capitalista de Alonso de Ojeda -no­
ble cortesano pero de escasos recursos económicos y gobernador de Ura­
bá- Enciso iba a la gobernación de su socio socorriéndole con gente y lle­
vando abundantes vlveres, armas y vestimentos, que pensaba vender a 
buen precio en aquella flamante provincia. En uno de los barcos se intro­
dujo clandestinamente, dentro de un tonel vacío o entre las plegadas velas, 
Vasco Núñez, bien para huir de sus acreedores o para tentar suerte en otra 
región del ignoto continente. 

Cuando la expedición arribó a Cartagena se supo que Ojeda ~·a había 
abandonado U rabá, tierra inhóspita, enfermiza y con indios belicosos, 
mientras un puñado de hambrientos colonos al mando de Francisco Pi­
zano, futuro conquistador del Perú, resto de la hueste de Ojeda , llegaba 
en estado lastimoso de regreso a Santo Domingo. 

No pudo Enciso resignarse a perder el capital invertido en la expedi­
ción y, fundándose en sus poderes de Alcalde mayor obligó a todas las 
gentes a continuar viaje hacia aquella fatídica provincia. 

Un naufrag:io en las co~tas de Urabá hizo perder a Enciso la casi 
tr;l.alidad de lo que t raía en ganado, armas y víveres, aunque la tripulación 
se salYó milagrosamente, solo para constatar que San Sebastián de Ura­
ll<í, fundada por Ojeda en febre ro de 1510 como primera ciudad en tierras 
actualmente ·~oiomhiana:; , h!lbía quedado reducida a cenizas por los abo­
rígenes. 
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Es este el momento en que aquel ft·acasado granjero entm en la his­
toria americana y univet·sal, convirtiéndose en el personaje más destacado 
entre los descubridores del Nuevo Continente. Se revela desde el primer 
instante como un verdadero líder popular, ejemplo más de lns fuerzas y 
valores potenciales del pueblo, cuando condiciones propicias permiten su 
manifestación. Y estas condiciones se producen más de una vez a lo la1·go 
de la Conquista. A Balboa s~ debe la fundación del segundo pueblo en 
tienas colombianas actuales, Santa Maria de la Antigua del Darién, pues 
haciendo caso omiso de los limites ju¡·isdiccionales otorgados por la Corona 
a Alonso de Ojcda y a Diego Nicuesa - Urabá y Veragua-, aconseja 
atravesar la f rontera y erigir en gobemación ajena una ciudad, sin im­
portarle las implicaciones jurídicas que tal acto podía ocasionar, guián­
dose solo por la necesidad de salvar la vida de sus compañeros. Es él quien, 
al insistir el bachillet· Euciso para que fuera de su exclusivo monopolio 
el comercio con los indios, a fin de resarcirse ante todo del capital inver­
tido en la expedi .-:ión, simplemente lo depone, organiza un mu nicipio con 
regidores y alcaldes elegidos por el pueblo, y asume la responsabilidad del 
gobier no. Es el mismo Balboa quien no vacila en expulsar de La Antigua 
al propio gobernador del territorio Diego de Nicuesa, hombre acaudalado 
y de familia de banqueros, cuando este quiere aprovecharse del sudor de 
los colonos, para que lfl sean pagados los gastos que implicó su fracasada 
expedición a Veragua. Balboa no vacila en expulsar también al bachiller 
Enciso, cuando este conspira contra él y contra el cabildo, con apoyo de 
una delgada capa privilegiada de oficiales reales y funcio narios, quienes 
exigían que se respetase sus prerrogativas y se le diesen jugosas partici· 
paciones en el botín de expediciones en que ellos no tomaban parte, quienes 
--como dice Balboa- ''les parece ser señores de la tierra y desde la cama 
han de mandar la tierra"; en perjuicio de los colonos que se es tablecieron 
en una tierra de mortífero clima, poblada con la sangre y muerte de gran 
parte de sus compañeros. Es él quien logra, mediante una política ecuáni­
me, atraer a más de veinte caciques comarcanos a una paz permanente, 
convirtiendo Santa Maria de la Antigua en una floreciente colonia. Cuan­
do vino Pedrarias encontró al pueblo -reza un informe contemporáneo­
"bien aderezado, más de doscientos bohíos hechos, la gente alegre y con­
tenta, cada fiesta jugaban cañas y todos estaban puestos en regocijo, te­
nían muy bien sembrada toda la tierra de maíz y yuca, puercos hartos 
para comer, todos los caciques en paz ... " etc. 

La política de Balboa no era indigenista ni mucho menos. Empleó 
con los indios los métodos, procedimientos y atropellos de que ha.cían gala 
otros conquistadores. Pero a difex·encia de los otros "héroes" de la con­
quista, su objeto no era el simple egoísmo, el aprovechamiento sin consi­
deración de las posibilidades que brindaba el estado primitivo de las tribus, 
sino que sus miras estaban dirigidas a erigir una colonia permanente, una 
nueva patria para sí y para sus compañeros. Es significativo para el es­
píritu colonizador de Balboa que aún antes que el rey le ordenase trasla­
dar los restos de la hueste de Nicuesa desde Nombre de Dios (Yeragua) 
a La Antigua, ya lo había hecho; a diferencia de tantos gobernadores que 
consideraban la tierra conquistada, un coto cerrado. 
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E s de extraordinario interés observar cómo Balboa, a diferencia de 
otros que pedían al rey mercedes por haber conquistado un territorio "a 
su propia costa y misión", mercedes que se limitaban a pedir rebajas de 
impuesto~ . exención de derechos de importación, concesión de vasallos, en­
conliendas etc., se preocupa antes que todo por dotar la colonia con ele­
mentos que describe con una minuciosidad ejemplar para un gobernante. 
Pide aderezos para navíos pequeños; maestros para hacer bergantines y 
arreglar las ballestas que se descomponían a causa de las lluvias; doscien­
tas ballestas que "no sean más de hasta dos libras", para faci litar el 
transporte ; dos docenas de espingardas, pero "de metal liviano, porque 
las de hiei'ro Juego se dañan con las muchas aguas y se comen de o1· ín"; 
clos docen:ts de tiros, pero de metal, porque de hierro "se pierden, que de 
peso no pasen una arroba o treinta libras, para que un hombre pueda lle­
varlos dende fuere menester", etc. Y cuando anuncia el rey las ventajas 
que propor cionaría la proximidad del Mar del Sur, el Océano Pacifico, y 
la necesidad que vengan 1.000 hombres, exige que sean "de los de la Isla 
Espaüola, porque los que ahora viniesen de Castilla no valdrían mucho 
hasta que se hiciesen a la tierra, porque al presente ellos se perderían y 
los que acá es tamos, con ellos". Así Balboa anticipa tímidamente el lema: 
" Améric:a para los americanos". Pero sus verdade1·as intenciones como co­
lonizr.dor se manifiestan en aquella frase con que concluye su carta al rey 
excl2manelo : ·•y aunque ahora, muy poderoso señor, yo no alcance todo 
lo que [-hay-] en esta tierra, es menester para lo de adelante". Habrán 
ele tra nsct!rrir cuatro décadas de la historia de la actual tierra colombiana 
para que oigamos frases inspiradas en el mismo "americanismo" de boca 
ele Gonzalo J iménez de Quesada. 

Es comprensible que solo a un hombre tan preocupado por la colonia 
que: había fund ado, le estuviera 1·eservado un hecho de tal t rascendencia 
como fue el descubrimiento del Océano Pacifico ; descubrimiento que obe­
deció exclusivam~nte a los informes de los indios cuya amist ad logró gran­
j earse nuestro héroe. Ni el ambicioso Cristóbal Colón, preocupado de su 
propia gloria; ni Rodrigo de Bastidas, comerciante ocasional; ni Alonso de 
Ojeca, hombre de capa y espada; ni Diego Nicuesa banquero y mercader 
opulento, pudieron sonsacar de los indios tal noticia, pese a haber visitado 
y explo1·ado la región en que se asentó posteriormente Balboa. Fue un 
hombre del pueblo, colono y americano, a quien le cupo esta gloria. Y si 
no fuer a que su vida fue muy pronto cegada por " los de arriba", hubiera 
descubierto muchas tienas que bordean las costas del Pacífico. 

La jornada descubridora del océano fue en sí un hecho fácil y em­
pr.:!sa sin complicaciones, pese a lo que dicen los cronistas y que exageran 
y abultan increíblemente algunos historiadores. Fue un paseo, si lo com­
paramos con !as jornadas de un Cortés, de Jiménez o de un Badillo. In­
cluso la expedición del mismo Balboa al Att·ato fue mucho n1ás peligrosa 
y costosa en vidas h11manas que la del descubrimiento del Pacífico. El 
pr;mcro de septiembre se embarcan en Santa María La Antigua 190 hom­
bres en un b~rgantín y nueve canoas, y sin contratiempos llegan el 4 del 
mismo me;; a Acla, tierra del cacique Carreta, amigo de los españoles. El 
día 6, pisa Balboa con una parte de su gente el territorio de Ponca, quien 
huye d i?~pu6s rle una breve resistencia, dejando en su pueblo abundante 
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cantidad de víveres. Allí se instalan los españoles. El 13 t·etorna el caci­
que Ponca y concluye las paces con los cristianos. Sin embargo, los espa­
ñoles siguen descansando en el pueblo hasta el 20 de septiembre. Este día, 
bien alimentados, y provistos de guias indígenas y gran número de indios 
de servicio que transportan víveres y equipajes, reanudan su marcha por 
senderos bien trajinados, debido a las frecuentes relaciones entre los in­
dios de ambas costas. Comieuza el ascenso por la cordillera, la cual en ese 
lugar no sobrepasa de los seiscientos metros de altura. La atraviesan en 
cuatro días y el 25 de septiembre por la mañana, Balboa avista el Pací­
fico. Se reza el Te Deum y se erige la gran cruz de madera. Ni un solo 
soldado, ni un perro de los que acompañaban el ejército, sufrieron el me­
nor percance, desde que salieron de La Antigua hasta que Balboa, espada 
en mano y con el pendón real, se mete en el mar y toma posesión "real y 
corporal y actualmente de estos mares y reinos y provincias que les perte­
necen y pertenecer puedan [-a los Reyes Católicos-] en cualquier ma­
nera y por cualquier razón y título que sea . .. ". 

La travesía del istmo no fue por ciet·to un hecho heroico, pero para 
Balboa, personalmente, el descubrimiento del Océano fue fatal. Había de­
mostrado no solo que la tierra de Colón no era Asia, sino además que 
hacia Asia conducía un nuevo mar, el "Mar del Sur". Que había pues una 
vía marítima hacia aquel continente, cuyo hallazgo se había anhelado du­
rante tantos años. Abrió para España, que con la reconquista de Gibraltar 
logró salida hacia el Atlántico, una nueva puerta en la ruta al Lejano 
Oriente. Es cierto que lo fue a través de una angosta faja ten-estre, em­
pero su continuidad hacia el norte y sur no se conocía, pudiéndose presu­
mir que hubiese un paso, un estrecho marítimo que permitiese la navega­
ción directa entre Europa y Asia. 

La noticia de la existencia de este mar produjo en E spaña un verda­
dero revuelo. Imprimió nuevo impulso a la colonización, que languidecía 
tras los fracasos experimentados hasta entonces. Aún antes de efectuarse 
el propio descubrimiento, el rey impone toda su autoridad para que "sin 
pérdida de un solo día, que sería muy grande pérdida perderlo" -como 
escribe a los oficiales de la Casa de Contratación- se alisten mil hombres 
para Urabá. Más de tres mil aspirantes, entre nobles y plebeyos, solda­
dos, let rados y eclesiásticos, solicitan enrolarse en esta nueYa empresa. Y 
aunque el rey limitó la participación a solo mil quinientos hombres, casi 
dos mil encontraron modo de alistarse. Tanto entusiasmo había desper­
t ado la ruta abierta por Balboa. 

Un hecho de tal trascendencia como era el descubrimiento del Pací­
f ico no podía dejarse en manos de "un Vasco Núñez", como se comenzó a 
llamar a nuestro héroe en reales cédulas posteriores. Debido a sus innega­
bles dotes de colonizador habían sido revocados ya en 1.511. los nombra­
mientos de Ojeda y Nicuesa como gobernadores de Tierra F irme y por el 
mismo año el viney Diego Colón designaba a Balboa gobernador; nom­
bramiento confirmado por el rey, Don Fernando, a fines de ~se ai1o. Y 
ciertamente ese hombre se destaca entre los caudillos de la Conquista; "Yo 
he procurado -dice- que nunca hasta hoy haber dejado andar la gente 
sin yo ir adelante, ora fuese de noche o de día, andando por ríos y ciéna-
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gas y montes y cierras ... Muchas veces nos acaeció ir una legua y dos 
y tres pur ciénagas y agua, desnudos y la ropa cogida, puesta en la ta­
blat hina encima de la cabeza. . . Aquí habemos tenido en más las cosas 
de comer que el oro, porque teníamos más oro que salud ... ". Quien conoz­
ca la región del bajo Atrato comprenderá que no hay exageración en esta 
descripción. Por otra parte, ninguno de sus poderosos enemigos pusieron 
j amás en duda la participación personal de Balboa en cualquier empresa 
por pequeiia haya sido. 

A! llegar a España la noticia del magno acontecimiento, como lo fue 
el descubrimiento del Pacífico, el Rey agradece efusivamente a Balboa sus 
notables servi::ios y le escribe: Tened la esperanza que vos y ellos [-sus 
acompañantes-] han de ser bien gratificados y remunerados, y que yo 
siempre habré respeto a vuestros servicios y suyos, para que recibáis las 
mercedes. Y lo que a vos toca, yo lo haré de manera que vos seais hon­
rado y vuestros servicios se gratifiquen, que por cierto yo tengo bien co­
ttocidn que en todo lo que habéis entendido lo habéis hecho muy bien". 
Simultáneamente el Rey Jo 11ombTa AdeiM1tado del Ma·¡· del Sur y Gobe¡·. 
nadur de todas las tierras que desde la cordillera miran hacia este mar. 
En promesas y honores ha sido siempre pródiga la Corona de España. 

PE!ro al mismo tiempo se le releva del gobierno de las tierras que 
había conquistado -setialadas ahora con el pomposo nombre de Castilla 
d.{' Oro, y se nombra en ellas a don Pedro Arias Dávila, personaje de 
nvble cuna y de abolengo, participante en las guerras de Italia y en Jos 
ton1eus cortesanos, casado con doila Isabel de Bobadilla, dama de no me­
t~(J r ltk urnia y con vastas relaciones palaciegas. Y a este hombre, menos 
interesado en la gobernación de una provincia inhóspita como Urabá, que 
E>n la de Balboa con sus vastas posibil!dades, el Rey subordina al descu­
bridor del Pacífico; con lo cual prácticamente anula la gobernación de 
este, de la c~tal en verdad nunca tomarla posesión. Y no solo esto. A Pe­
dra¡·ias se le ordena entablar un proceso contra "un Vasco Núñez" por 
supuestas extralimitaciones en el gobierno por haber expulsado y negado 
participaciones en el botín a quienes querían aprovecharse del t rabajo de 
sus compai1eros. El alguacil mayor -su enemigo Enciso- viaja a Urabá 
con una escolta de diez hombres - para prevenir cualquier J·esistencia- y 
se ordena enviar a Balboa preso a España, si se hubieren demostrado ac­
tuaciones del ic tuosas. 

Pedrarias arriba a La Antigua en una flota de veintidós navíos, acom­
paJiado de una oslentosa comitiva, la más lujosa que jamás había pisa­
do .-l.m0ri<-a. No se había contemplado la petición de Balboa en el sentido 
de que viniese gente de La Espat1ola, bien curtida en asuntos americanos. 
Al contrario. A U rabá llegan chapetones, c.ortesanos, mercaderes, bachi­
lleres y licenciado:;, agraciados con mercedes y oficios, altos salarios y 
prerrogativas. Más de cinco millones de maravedís es el presupuesto 
anua l ele los gastos de Castilla de Oro y el gobernador tiene que desarcirse 
de cincuenta mil ducados que demandó la expedición. Y comienza una sór­
dida lucha , no solo para arrebatar a Balboa el fruto de sus desvelos, sino 
para liquidarlo. 
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Sería largo enumerar todas las intrigas que se urdieron para llevar 
a Vasco Núiiez al cadalso. ¿Y cómo podía luchar contra esta clase privi­
legiada que venía desde España para aprovechar las perspect ivas que él 
había abierto con el descubrimiento del Pacífico?". Se le entabla el juicio 
de rE:sidencia, el cual, como declara el obispo Juan de Quevedo, "jamás se 
acaban1'' . Se le acusa de haber ocasionado, con la expuls ión de Nicuesa, 
la muerte de este en un naufragio; de haber vejado al bach iller Enciso; 
de haber negado a los oficiales reales participación en el botín; de haberse 
erigido gobemante ilegalmente, etc. Ya que no se podía comprobarle de­
lito gra,·e alguno, se le impusieron multas y se le condenó a pagar cuan­
tiosa s sumas a quienes había perjudicado, dejándolo en la miseria. Con 
procedimientos que todavía emplean algunos gobiernos para desembara­
zarse de personas no gratas, Pedrarias Dávila le impide realizar descu­
brimientos en las costas del Pacífico, de las cuales era legítimo goberna­
dor y adelantado, y le envía a Dl,baibe, para posteriormente, tras fraca­
sat· la expedición, acusarlo de ineptitud. Cuando el hambre y las enferme­
dades diezman a los chapetones, se le imputa haber enviado falsos infor­
mes a la Corte sobre las posibilidades de la provincia, por lo cual -se 
escribe al Rey- " merece mil muertes". Para lograr provechos y pagar 
los altos salarios, Pedrarias comienza a enviar a sus capitanes por do­
quier (Juan de Ayora, Gaspar de Meneses, Francisco Becena, Bernar­
dino Hurtado), quienes con proverbial crueldad anebatan a los indios el 
oro y las perlas y luego los captm·an para venderlos como esclavos en La 
E:;pañola. Y cuando tales métodos diezman la población aborigen y los 
indios huyen o se rebelan y el hambre, el clima y uno que otro eliminado 
por los indios reducen ya a fines de 1515 a solo seiscientos "hambrientos y 
en jarapas" los 2.000 españoles que habían puesto pie en La Antigua, se le 
hace cargo a Balboa por haber mentido descaradamente al rey al infor­
mar sobre la posibilidad de fundar pueblos entre mar y mar. Y cuando 
Balboa se queja al rey del mal gobierno de Pedrarias, se le contesta que 
" se ha mat·avillado mucho, continuar tanto el atrevimiento que tuvo [ -Bal­
boa- ) de escribir a Su Alteza cosas tan inciertas". Y que esta contesta­
ción solo se le entregue, "después de tenerle -a Balboa- a buen recaudo". 

¿Con qué armas podía defenderse " un Vasco Núñez" de la conjura 
de los "grandes" que se formó en su contra? De un almirante Don Diego 
Colón, quien aspiraba a gobernar todo lo descubierto hasta entonces; de 
un tesorero, como Diego de Pasamonte, que consideraba normal recibi1· 
presentes de todas partes de la América descubierta; de un secretario, co­
mo López de Conchillos, paniaguado de Pasamonte ; de un Juan Rodríguez 
de Fonseca, gran amigo y miembro de la alta nobleza; de un Pedro de 
Colmenares y Diego de Albitez, que intrigaban en la Corte para suplan­
tarlo; de su encarnizado enemigo, el bachiller Enciso, quien desempeñaba 
el cargo de alguacil mayor de La Antigua; de un licenciado Espinoza, al­
calde mayor; de un Pedro de Arbolancha, cortesano y mercader afortu­
nado; y, por fin, de un Pedrarias Dávila, quien ambicionaba el gobierno 
de las tierras concedidas a Balboa, como lo demostró posteriormente cuan­
do trasladó la capital de la provincia desde Santa María de La Antigua a 
Panamá? 
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Cuando nuestro desesperado héroe, ante la negativa del gobernador 
de proporcionarle gentes para emprender sus descubrimientos en el Pací­
fico, envía un mensajero a Cuba para que le traiga soldados, y este "de­
lito'' se descubre, se lo mete en prisión en una j aula de madera y para 
desbaratar sus planes se le promete que una vez concluya la fundación 
de Ada podrá emprender los anhelados descubrimientos. Incluso Pedra­
rias le ofrece su hija por esposa. Pero entre tanto intriga en la Corte 
para que tales viajes se otorgasen a Diego de Albitez, amigo y paniaguado 
del gobernador. 

Fue esta la última trampa eP. que cayó Balboa. Se le concedió para 
su empresa términos imposibles de cumplir. Pero nuestro hombre no se 
amilanó. No se había dado cuenta de que luchaba contra fuerzas sociales 
a las cuales no podía vencer. Se trasladó a Acla y gracias a sus dotes de 
colonizador pronto convertía esta población en una floreciente villa. El 
licenciado Espinosa escribe que halló aquel pueblo "en forma de villa y 
hallé muy bien de comer, como lo hallamos en Sevilla, y los vecinos con 
ánimo". Balboa había organizado el municipio, había nombrado alcaldes 
y regidores y ya que se acabaron los indios de aquella región, ordenó a 
los mismos espaüoles hacer labranzas, dando personalmente el ejemplo. 

Luego comenzó a organizar la expedición al Mar del Sur. Con espa­
ñoles e indios capturados y treinta negros esclavos se transportan los ade­
rezos y la madera a través de la montaüa hacia el río de las Balsas, para 
comenzar la construcción de los b¡:rcos en las costas del Pacífico que ha­
brían de llevarlo a la exploración del Mar del Sur. Fueron los primeros 
navíos construidos en las costas ele este mar. Luego la coyuntura parecía 
favorecer a nuestro héroe. Los P&dres J erónimos, que entonces goberna­
ban La E spaiiola, le dieron licencia para emprender su jornada. Pedra­
rias Dávila fue des tituido de su mando, debido a las quejas llegadas a la 
Corte, y un nuevo gobernador, don Lope de Sosa, estaba por llegar para 
encargarse del gobierno. Todo esto indujo a Vasco Núñez a enviar a Ada 
un hombre de confianza para averiguar aquel estado de cosas. El espía 
f ue interceptado por Pedrarias a la sazón en aquella ciudad. El astuto 
gobernadot·, quien desconfiaba ele Balboa de que planeaba a emprender su 
viaje explorador sin contar con él, ordena a este presentarse ante él y 
nuestro hombre cae en las fauces del lobo. Ya había logrado Pech·arias en 
la Cor te que Diego de Albitez fuera designado para aquella tarea, y ya 
había conven ido con este una jugosa participación. 

Se entalila a Balboa un p1·occso en el cual se le vuelve a imputar todo 
lo acaecido desde los comienzos de su gobierno. Se le acusa oc traidor y 
amotinado y junto con algunos compañeros se le condena al cadalso y a la 
J)ércl irla de todos sus bienes a favor de la Corona. La apelació:1 contra la 
;;t>ntcncia le es denegada el 12 de septiembre de 1519 por P edrarias, aun­
<1uc de acuerdo con los títulos de este, estaba obligado a otorg·arla por 
cua lquier asu nto c¡ue sobrepase el valor de seiscientos pesos. La vida de 
·'un Vasco Núíiez" no los valía. 

~1 día p;·cciso de la ejecuciót~ de la sentencia no es conocido, pero 
debió ser a ntes del 22 del mismo mes, pues e11 aquel entonces el licenciado 
B->pinosa, juez de la causa, quien había recibido de Pedrarias, en sella! de 
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agradecimiento, la tenencia de la gobernación, vtaJa a la costa del Pací­
fico para incautarse de los dos navíos construidos por Balboa; mientras 
que Gonzalo Fernándcz de Oviedo se posesiona de los bienes del r eo en 
nombre del Rey. 

Así concluye la agitada existencia del descubt·idor del Pacífico, cuyo 
delito fue no haber pertenecido al círculo de los intereses de los que en 
España manejaban los destinos de las Indias y porque " hacía Patria". 
Cuando en 1523 Gonzalo Núñez d(ó Balboa trata de rehabilitar el nombre 
de su hermano, quejándose ante el Rey de la injusticia cometida por Pe­
drarias, los consejeros reales trasmiten esta queja al propio Pedrarias, 
quien todavía ejercía el mando, para que "llamadas y oídas las partes, 
br evemente hagáis y administt·eis entero cumplimiento de justicia, por 
manera que las partes las hayan y alcancen y ninguno reciba agravios de 
que tenga razón de se quejar''. ¡Tal es la farsa del destino! 

Bogotá, septiembre de 1963. 
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